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LA MARINA DE GUERRA. 

(Ln paréntesis) 
En el último artículo de la serie 

de los que venimos escribiendo ba­
jo el titulo 4el epigrafe, vertimos 
una especié que exige de nuestra 
pacte una franca y lea espUcacipn; 
y ello es lo quevá á dar materia par 
ra el presente. 

Desde luego, como lo que vamos 
á decir es enteramente ageno del 
primordiai objeto qu« nos impusi­
mos, si bieü paorticipa algo de su Ín­
dole y de su espíritu, aquellos que 
solo busquen el interés histórico 6 
de rit)vtídad, puedet pasarlo por al­
to; óbien tomarlo por un* dágresioOf 
ó como un paréntesia abierto inci­
dental mente en el curso de la nar­
ración. Pófc esd.hemos prescándido 
de darie aámeco en el arden cro­
nológico. 

Digimos, hablando délos servicios 
de nuestra Marina de guerra en sufe 
luchas con la pirateríafbérberisca, 
que la mayor parte de sus actos 
continúan ignorados, ó son muy po^ 
co conocidos; infiriendo la culpabi­
lidad de ello ala apatiaj délos qué 
con su pluma ó con su esUrütüo de­
bieran sacar del silencib la memo­
ria detales hechos. 

En cuanto al primer púhto de la 
acusación, dicho se está que nada 
se ha escrito bajo la forma históri­
ca, única manera de salvarlos del 
nahfragiodel olvido; del s^undo, 
hablaremos d6 propia esperiencia. 

Hace algunos años que al calor de 
una esperanza reiverdeció en noso­
tros un peíifeamiento que veníamos 
acaiicianáo desde qne la luz de Va. 
raíOti comenzó á iluminar nnestía 
inteligencia. Veinticinco añoá de 
afahoató investigaciones, qud empe-
zarotí por una pueril curibáiclad, 
iban á tener en la publicidad feu 
mas le^tima satisfÉicion; nuestro 
ideal 8U máB í5WnpUdo obgeAo. 

Vasto era en si el pensamiento; 
todavía más, mirado desde la po­
breza de nuestras facultades; pero 
había en nosotros una gran fuerza 
de voluntad, muchafé y mayor en­
tusiasmo; y sabido es áú cuanto es 
capaz la acción mancomunada de 
tales inóvilesenlosintentos del hom­
bre; querer es poder. Esto nos diji­
mos; y todo lo que hasta entonces 
estuvo encerrado en la esfera de lo 
ideal, pasó á tomar formas y consis­
tencia en la de la práctica: el pen­
samiento fué un hecho, y comenza­
mos á escribir. 

No hay para qae decir «1 ardor 
con que acometimos la empresa, 
Nuestra humilde kitdeisfaaiidadien-
tró como en reacción al calor do 
aquellos podeiíosos agentes; el espí­
ritu creció en fuerzas, recorrió es­
pacios que hasta entonces miró co­
mo insupertibles, y ojeando libros 
y i^volviendé arehitos, llegamos á 
reunir sobre el c4mulo que ya te-
niamoe, íaultitud de datos precio­
so», algunos de ellos r«ilack>aad4>s 
con sucesos, cHya economía úo es 
aun bien conoeiday «tros qiie adfcso 
se ignoren por completo; muchos de 
índole varia, mUy propio^ para 
deleitar la curiosidad; no pocos de-
significacion escasa al parecer, pe­
ro de gran valor en ocasiones en 
que se hace necesario oonofcer una 
fecha, ütt pormenor, el origen de un 
suceso, laiJHrOcedentíia de un obge-
to, por ejemplo: la de tacaña brava 
que etisiste eti él almacén geheral 
del Arsenal y <iue hOy sebieca '.con 
estéril insistentíiaparapodeí colgar­
le untarjeton en el Museo naval, á 
donde tenemos entendido trata de 
llevarse; y que ai fin tendrá que ser 
escrito ad líbitum por la falta ab­
soluta de datos; todo ello y algo más 
eniípafaa en nuestro ideal para verterlo 
en forma enciclopédica, donde apa­
reciera como énvariadokaleidos co­
po todo ouanto de grande, úitily re­
creativo pudieran apetecer el pa* 
triotismOj el espirita< especulativo, 
ó lasimple cüric^idad. 

Pero hé aquí q\te^ los primeros 
pasos en el camino de nuestro pro­
pósito faltónos el aliciente que die­
ra forma y calor al pensamiento; ha-

biamo'nos afanado tras una esperan­
za en la cual iba envuelto, digámos­
lo asi, el ser, la vida de ese mismo 
ideal que, aun cuando concebido 
aquí y «quí iniciado, debía desarro­
llarse en otra parte, por que los ve­
neros que nos venían surtiendo es­
taban ya agotados y era preciso re-
cuirrirá nuevos manantiales; pero 
esa espet"ánza, bella cómo todas las 
esperanzas, salió como tantas otras 
ilusorias. Entonces pudimos con­
vencernos abiamos caminado incáu* 
taméhte tras un fantasma. 

De nada sirvió apeláramos al pa­
triotismo. Dos veces llamamos á sus 
puertas y nadie nos respondió. 

jTemble fué el desencanto! y co­
mo es consiguiente; el entusíáfemo se 
hiío tarde, la voluntad remisa; Cun­
dió en nóáotro* el desaliento y arro­
jamos la pluma. 

Esto paféce debió ser bastante pa­
ra ünft i*éáblucioft irrevocable; sin 
embárgCl asaz seiiCillos, aun preten-
dimüB tentar tercera vez & la fortn-»̂  
na. Ocrrió el tiérnpo; él despeého ha­
bía C^ido dé áus pritoeróá brios y 
otra Vez Volvimos á cógei* Id ^uma; 
sí bien ya pata ejercitarla etí Campo 
más redncido, aunque no m^os fe­
cundo en intet-és para los amantes 
de nüfeétráa Aiarínas glorias; pues 
se trataba de una de sus más precla­
ras celebridades del siglo último; pe­
ro sucedió lo que antes: allí donde 
creíamos hallar la protección, en­
contramos BDií í4 indiferjatótismo: 
siempre el mismo silencio. jSial me­
nos se hubiera dejado á salvó el amor 
propio!.,. . 

Esto llevó á nuestroániúio 4a com­
pleta persuacion de que podíamos 
apagar ya la linterna, cual el filóso­
fo del tonel] con la diferencia de que 
este encoatíd al hombre que bus- . 
cabai 

Entonctís rocogimtis .nujestros pa- ; 
peles, pettsatido cual otro Barutell, 
laborioso oficial de nuestra Marina 
del siglo últimOi que se dióá idón-o 
ticos 'trííbajos, aunque coh mejor 
fortuna. Estedétía á su esposa cguar*-
da eses-papeles que tal vez encuentres 
algún día qtiién sepa aprécía*los.» 

Hay» por ló general, en los suce­
sos dé vida dérta cáti^ñá asafaigíi-

ma, cierta misteriosa cpíreSpohdéh-
cia entre el pesar y la satisfacción^ 
que puede decirse 110 hay cúadto eíi 
la esfera de la humanidad por oscu­
ro que en sí sea, que no tenga sus 
cambiantes de luz, su lado Thenos 
sombrío; es la atrntíníl de la Vldá? 
de otro modo, ésta, 'ctiiho-̂ dide ütt' 
escritor contemporáneo, tío pásÜña 
de ser >ina monótona suCeslofh de Su­
cesiones monótonas. ' ' 

Nosotros no ppdreriios olvidarnMijr' 
ca )a. hpnrosa acogida, q̂ ue 1§̂  i?^-
recimos, y. la compla9«nc^?k cf̂ n ĉ ue 
miraron nuestros primeros trabaos 
en pos del ideal espuesto, Ifls digní­
simos generales Sres. D. V,^Íéi|tin 
de Castro Montenegro, D. Éprique 
Cróquerj D. Pedro de j^ubaredey 
D.José Montojo; al último de IQS 
cuales.debenjos algunas fotografías 
de modelos de buqué^, y un plano 
d^l ataque dé Árgelen inil setecie^r 
tos pchenta y cinco, s^cad.as esBi"̂ -
samiente en el Museo riaválj papa uu^-
tracíon del prpyectp. íípsotrPs rpcpf-
daremps siempre cpn featí^íHccíi?» . 
sus honi'ósísímá^' deíerefíc)Í£̂ Si y^el 
concurso moral pon que pó^ anlnia-, 
róíipárá su contlíiu^clón. en lo pu^ ] 
encontramos sfempre el inéjór^tí-
mulo; y he aquí como todo tiene" en 
este mundo ŝ i compensación. 

No inenos cojpn̂ placidps deĴ ipô f̂  
confesarnos^mb|ep á^^i\ f)'. íV^h-j! 
ciscó Diaí, g^e del>/^cbivo nacippal 
de Simancas, sujetó á qjitónnp té-, 
niamos el gusto de conocer^ pero 
que bastjSuna sínqpTesúplicadpnues-
tra parte,, para que con un páinpüs-
mo poco comufi, y ün^ déferenéia,' 
que tampoco olvidáremos jinrÉ^^ 
nos proporcionó todas cuantásnotir^ ' 
cías tuvimos por necesarias; lUs cua-
les en crecido volumen con'servámós 
origínales como prepda dé buena ' 
memoria, jüiito con su ultima cWila 
de atiíiella época qué congluye jpotí 
estas patrióticas frases: «¿i en Caív; 
tageni» hay Arsenales, tarabíi^n ios 
hay en Simancas, y de gVanvlitpr pa­
ra lá historia.» . .' 

Este e« el may^ elogio gufi ,|UT . 
diéramos hacer da dicho, aeñprá. ; 
quijan-aprovechando psta pppiitu|iÍT 
dadi, U e$ivi,̂ i]f»o& 4és4^ ías¡ pplvinir 


